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PROSECRETARIA: Señor Héctor Amegeiras. 


SEÑOR PRESIDENTE (Sebastián Sabini).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene el agrado de recibir al presidente del Codicen, profesor Wilson Netto a la consejera Laura 
Motta, a la consejera Elizabeth Ivaldi y a la directora general de UTU, ingeniera agrónoma Nilsa Pérez. 


En el marco del análisis de las políticas que se están desarrollando en distintos organismos vinculadas con el 
control de la dependencia de las drogas y las adicciones, algunos legisladores plantearon convocar a la Anep 
para conocer qué rol está jugando, a propósito de lo establecido en el artículo 10 de la Ley N* 19.172. 


Ya han venido la Junta Nacional de Drogas, que dio un informe detallado de las acciones que viene 
desarrollando, y, en la última sesión, un investigador de la Universidad de la República, que también dio un 
informe muy interesante sobre su trabajo y de cómo estaba afectando el consumo, principalmente de alcohol, 
en algunos casos sumamente riesgosos. 


Por eso, la Comisión quiso conocer las políticas en materia de prevención y si existe algún tipo de protocolo 
cuando se identifican situaciones de uso problemático de alcohol en los liceos, en particular en los centros de 
educación media. 


SEÑOR AMARILLA (Gerardo).- Fui quien propuso convocar al Codicen, y agradezco su presencia. 


Esta problemática nos preocupa desde hace mucho tiempo, y hemos cursado algún pedido de informes al 
respecto. 


Este año se dio una situación complicada en el barrio Maracaná, en una escuela, que fue informada por la 
prensa, y nos acercamos a hablar con los docentes para conocer más detalles. Sabemos que también se han 
dado casos en Secundaria y en Educación Técnico Profesional. 


Por eso, más allá de la casuística y de los hechos, queremos conocer la estrategia que está abordando el 
Codicen, para enfrentar estas situaciones y dar cabal cumplimiento al artículo 10, que establece la necesaria 
campaña de educación con vistas a prevenir y a reducir el consumo de sustancias. 


Entonces, queremos que las autoridades del Codicen nos expliquen qué están haciendo porque, a nuestro 
entender, no se visualizan resultados. 


SEÑOR NETTO (Wilson).- En principio, vamos a entregar a la Comisión un resumen de un informe que 
vamos a tomar como base de análisis y de discusión. 


En realidad, la Anep ha entendido que la política educativa de prevención de uso de drogas debe estar 
basada en tres pilares: el centro educativo -como promotor de salud-, las habilidades para la vida -como 
fortalecimiento del proceso de autonomía exitoso de niños, niñas y jóvenes- y una intervención oportuna, en 
casos de riesgo, a través de talleres de prevención o de acciones de reducción de daño y riesgo. En ese 
sentido y a fin de hacer dinámico el encuentro, hemos dividido el informe en tres. 


En el tema de políticas educativas de prevención de uso problemático de cannabis, existe un acuerdo, que se 
viene desarrollando de manera muy intensa en la Junta Nacional de Drogas, y se generó un documento de 
trabajo conjunto de fundamentos políticos acerca del abordaje del consumo y de los usos problemáticos de 
drogas en el sistema formal. De esta manera, se llevaron adelante un conjunto de acciones de formación en 
los distintos estamentos, tanto en la órbita inspectivo- directiva como docente, con presencia clara dentro de 
los centros educativos. Este documento también permite, desde el punto de vista conceptual, llevar adelante 
un abordaje y una definición de prevención que nos sitúa en las acciones a llevar adelante. 


Este conjunto de actuaciones preventivas se orienta a impedir la aparición del problema y a disminuir los 
factores de riesgo asociados. En nuestro campo de actuación, las adicciones y el uso problemático de drogas 
se orientan a impedir o disminuir el consumo problemático, a retrasar la edad del inicio de consumo de 
sustancias y mitigar los riesgos asociados. En ese sentido, esta política supone trabajar desde la prevención, 
fomentando la autonomía del estudiante. 


Ahí se han tomado elementos que los legisladores conocen, que están vinculados a recomendaciones de la 
Organización Panamericana de la Salud, a las habilidades para la vida a desarrollar en función de construir 
subjetividades con fortalezas superiores a lo que hoy puede estar contribuyendo el sistema formal. Este es un 
enfoque interesante, que luego barre todo el análisis en el hecho de guiar, desde una situación de simplemente 
poner por delante las consecuencias del uso problemático de drogas, a colaborar con construir, por supuesto 
que en conjunto con la familia y con otros actores de la sociedad, una estructura que fortalezca, desde la 
subjetividad, elementos que inhiban a que niños y jóvenes tengan cercanías con situaciones de esas 
características o, por lo menos, que minimicen esa posibilidad. 


Hay un segundo aspecto, que interviene en la inclusión curricular en la enseñanza primaria y media básica; 
en el informe figuran algunas de las acciones que se están llevando adelante, con un conjunto de actividades, 
también en los distintos estamentos y con impacto en su tendencia de carácter general a todo el sistema. Hay 
procesos muy claros de formación de los colectivos docentes para luego operar desde su rol, en el marco del 
abordaje de esta temática, bajo esta concepción a que hacía referencia. Disponen de informes tanto en las 
actividades puntuales que se están desarrollando en Codicen, Primaria, Secundaria y UTU, y Consejo en 
Formación en Educación. 


Un tercer aspecto tiene que ver con el mandato el artículo 10, que es incorporar en los planes y programas 
de toda la Anep toda la disciplina de prevención del uso problemático de drogas. El artículo 10 establece que 
la Administración Nacional de Educación Pública resolverá sobre la forma de instrumentar esta disposición, 


y agrega que será obligatoria la inclusión de la disciplina, prevención del uso problemático de drogas, 
etcétera. Queremos hacer énfasis en este punto, porque seguramente tengamos que discutir en torno a la 
acepción de disciplina y de asignatura. Entendemos que la asignatura como tal debe ser una formación de 
carácter trasversal, que tiene que estar presente en el currículum desde todas las asignaturas que se 
desarrollen en ella, con distinto énfasis y abordaje, según las características de cada una de ellas; se viene 
trabajando en ese sentido. Esto lo podrán ver en el desarrollo de actividades, por ejemplo, en educación 
media, a través de asignaturas como biología u otras vinculadas a espacios que están planificados para el 
trabajo de distintas temáticas en el mundo de los adolescentes. 


Por lo tanto, desde ese lugar, la interpretación que la Administración le da a este punto es que la presencia 
de la temática, en el marco de las disciplinas que pueden abordarla integralmente, debe estar presente en el 
conjunto de las asignaturas que hoy el sistema educativo lleva adelante en el trabajo en los distintos planes de 
estudio. Una disciplina puntual para las diversas temáticas que el sistema educativo tiene que abordar en la 
conformación de ciudadanía y distintos aspectos de formación integral no se puede reducir a la interpretación 
de que eso sería una asignatura. Es una disciplina con un abordaje interdisciplinario transversal; cada una de 
las asignaturas tiene cierta especificidad y va tomando características propias para esta promoción de 
acciones vinculadas a las habilidades para la vida en la prevención del consumo problemático de drogas. 


SEÑORA MOTTA (Laura).- Es un gusto estar aquí, trabajando en conjunto sobre una problemática que es 
preocupación de toda la sociedad y cada uno, desde la responsabilidad que le toca, tiene que aportar para que 
el tema de adicciones sea abordado desde diferentes dimensiones. En ese sentido, nos hemos propuesto no 
trabajar solos en esta temática, porque entendemos que se requiere de otros socios que nos ayuden a tratar el 
tema. Por eso es que estamos trabajando conjuntamente con la Junta Nacional de Drogas, a efectos de 
acordar una estrategia común para no tomar acciones descoordinados, sino llevar adelante acciones 
conjuntas, cada uno desde su competencia. 


Por otra parte, queremos acordar el marco conceptual sobre el cual se trabaja el tema de las adicciones. Eso 
me parece fundamental a la hora de plantearse de qué manera se trabajan las adicciones. Para eso, hemos 
acordado que el marco conceptual de habilidades para la vida que plantea la Organización Mundial de la 
Salud es el adecuado para ello, porque en cierta manera permite que el abordaje no solo describa esas 
adicciones o las características de algunas sustancias y las consecuencias que pueden traer, sino que aborde el 
consumo problemático de sustancias desde el fortalecimiento de las personas. Este viraje en cuanto al 
abordaje que se hace del consumo y de la prevención de sustancias permite que los niños y jóvenes estén 
equipados con herramientas que les permitan decir que no. ¿Por qué? Desde la educación no nos compete 
actuar sobre el conjunto de la sociedad y lo que se puede encontrar en diferentes ámbitos que no son los 
escolares exclusivamente. Los niños o jóvenes transitan por las calles, van a los parques, a los clubes o a los 
bailes, y en todos estos lugares pueden encontrar diferente oferta. Para eso es necesario que ellos estén 
equipados con habilidades, que en general son socio- emocionales, que les permitan posicionarse en el lugar 
de ser ellos quienes decidan sobre su vida y sobre qué es lo que quieren y van a hacer. Ese es el marco 
conceptual que está en el documento. 


El documento de la OMS sobre las habilidades para la vida tiene alrededor de trescientas páginas, por lo que 
entendimos necesario hacer un racconto de ellas. En todos los casos trabajan e sobre aquellas cuestiones que 
la persona desarrolla por sí misma acompañada del docente, de los adultos referentes, para que le sirvan 
dentro del centro educativo, pero también fuera de este. 


De alguna manera este es el marco en el cual hemos venido trabajando, un marco conceptual acordado; 
seguramente la consejera Ivaldi se extenderá respecto a lo que nosotros desarrollamos en el marco curricular 
de referencia nacional que también comprende el marco conceptual general. 


Me gustaría decir que el trabajo que se ha hecho ha sido doble. Por un lado, se han desarrollado talleres con 
la Junta Nacional de Drogas en acuerdo con los centros educativos. En general, estos son los que solicitan la 
realización de talleres. No son para un único centro educativo, sino que se nuclea a diferentes docentes o 
referentes de varios centros educativos y trabajan con los talleristas que proporciona la Junta Nacional de 
Drogas, que han pasado por una formación. Estos talleres implican una repercusión directa en los centros 
educativos. En 2017, se realizaron talleres en ciento treinta centros aproximadamente, que reunieron a más de 
tres mil docentes vinculados a esos talleres. Esto tiene una multiplicación por diez de los alumnos a los 
cuales llegan estos docentes. Es decir que estamos hablando de por lo menos treinta mil estudiantes. A esto 


hay que sumar los cursos que se desarrollan en formación docente específicamente en el ámbito de un marco 
de derechos humanos, de prevención de salud y de trabajo, con docentes que tienen que actuar en diferentes 
campos educativos. Para ello, se han hecho cursos que están certificados y que han nucleado a más de 
doscientos docentes que pasaron por una formación específica para el trabajo con adicciones. 


En el año 2018 se incrementó el trabajo en los centros educativos. Es decir que se han realizado más talleres 
que los hechos en el 2017. En el año 2016 se habían realizado algunos talleres por parte de la Junta Nacional 
de Drogas y, a partir del año 2017, en este trabajo conjunto con la OPS, la ANEP y la Junta Nacional de 
Drogas, se han llevado a cabo talleres sistemáticos en diferentes localidades de todo el país. 


También se han generado materiales específicos para el trabajo con los docentes y con los estudiantes. Estos 
materiales están a disposición de todos los docentes. Más allá de que hayan pasado por los talleres o no, 
quedan disponibles de tal manera que puedan ser utilizados y, en realidad, son utilizados. A tales efectos, se 
ha coordinado con Ceibal para que estén disponibles en su plataforma CREA. 


Como ven, vamos creciendo en la interinstitucionalidad y fortaleciendo las propuestas de prevención que se 
realizan con la participación de diferentes instituciones. Sin embargo, creemos que es necesario llegar a todos 
los estudiantes. Por tal motivo es que esa formación se ofrece desde educación física en primaria a los 
espacios curriculares de biología. Como pueden observar, en el cuadro aparece específicamente a cargo de 
quién está cada uno de estos trabajos. Me refiero al trabajo por parte de los profesores de biología en 
diferentes ámbitos del trayecto educativo, así como en lo que tiene que ver con el FPB o el ciclo básico 
agrario -del cual podrá hablar con mayor claridad la directora general- y -reitero-, en formación docente, a 
partir de los talleres que se han hecho con los docentes y también con los alumnos de 4” año de la formación 
docente. ¿Qué quiere decir esto? Que todos los estudiantes de formación docente, antes de egresar tienen una 
formación en aspectos de prevención de adicciones, porque entendemos que los docentes que hoy están en el 
sistema educativo no tuvieron esta posibilidad ya que este no era un problema tan fuerte en otros tiempos. 
Ahora, formación docente, entendiendo que es una problemática que debe ser atendida, también lo ofrece 
para los alumnos de 4” año. 


Quedo a disposición para contestar las preguntas que quieran formular. 


SEÑORA IVALDI (Elizabeth).- Es un gusto estar aquí pudiendo mostrar algunos de los puntos de discusión, 
de debate y de avance que venimos teniendo los colectivos docentes con relación a un elemento que voy a 
titular como el tema del bienestar. 


Tratar estos temas que tienen que ver con las adicciones implica el intento de superar las situaciones de 
malestar, que es estar mal, por las del bienestar, que es estar bien. Tomo este término porque en nuestro país, 
desde el año 2012, se está produciendo un proceso de construcción curricular a través de marcos curriculares. 
Cito el año 2012, porque fue cuando empezó el proceso de producción del marco curricular para la atención y 
la educación de los niños y niñas uruguayos desde el nacimiento a los seis años, y una de las innovaciones 
mejor recibidas por los docentes del nivel inicial fue la incorporación de un área de conocimiento titulada 
Área del bienestar integral. 


Algo que los docentes del nivel inicial realizan cotidianamente es ocuparse, porque implica cuidado. Creo 
que todos los niveles educativos implican cuidado, de lo contrario, sería descuido. Sin embargo, en el nivel 
inicial está incorporada la educación con el cuidado, aunque no se hacía explícito en los diseños curriculares. 


Esta Área del bienestar integral tiene tres ejes: vida diaria en relación, convivencia y espacio ambiente. Eso 
implica que desde los primeros años de vida se entiende que los niños y niñas requieren de atención y 
cuidados que garanticen su subsistencia y su desarrollo en ambientes en los que se generen vivencias 
placenteras, sentimientos y sensaciones de seguridad, confort, satisfacción, comodidad y confianza. 


Desde la educación inicial se consideró en ese momento -y así se escribió en el marco curricular- que las 
condiciones que garantizan el bienestar integral de las personas resultan esenciales desde la gestación y 
deben ser consideradas en continuidad en todos los tramos educativos y a lo largo de la vida. Es decir, ya 
desde en el año 2012, con la edición de este marco curricular, en el año 2014 se pensó en el Área de bienestar 
integral y se planteó que era necesario que continuara. Y llegamos al año pasado, cuando se concreta un 
primer documento de marco de referencia nacional, el cual se organiza en torno a tres éticas: una ética de la 


ciudadanía: participar en la vida democrática; una ética del pensamiento: pensar y actuar en la complejidad; y 
una ética del bienestar. O sea, se toma ese concepto que es sentir y ser en la grupalidad. 


En este marco curricular, de referencia nacional, tenemos perfiles de salida, rasgos generales y rasgos 
particulares para que los docentes trabajen en el aula. Los rasgos generales son cinco e implican: habitar e 
intervenir en la complejidad del mundo; emprender y desplegar proyectos personales y colectivos; comunicar 
y comunicarse; pensar y actuar creativamente; y ejercer de manera plena su ciudadanía. Con esto quiero decir 
que los docentes, en sus propuestas de enseñanza, tienen líneas de trabajo para poder desplegar en las 
instituciones educativas el abordaje de esas habilidades para la vida que la OMS plantea y que son el eje del 
trabajo para la prevención en el tema de las adicciones. 


En lo que refiere a educación primaria, si bien el tema de las adicciones está en el área de conocimiento de 
la naturaleza en biología en 6” año, existen redes conceptuales desde la biología, la educación artística y la 
educación física, que apuntan al desarrollo de esas habilidades para la vida. En educación primaria hay un 
trabajo muy intenso desde los profesores de educación física, lo que en el año 2016 determinó la publicación 
de este material: Lo corporal en el abordaje de uso de drogas -que, como decía la consejera Motta, son 
materiales que están a disposición de todos los docentes-, cuyo objetivo fue promover y acompañar una serie 
de experiencias piloto y, a la vez, publicarlas para poder socializar esas experiencias. Es así que tenemos un 
proyecto en la Escuela N* 59, de Piedras Blancas, en este material; un proyecto de la Escuela N? 308, del 
barrio de Manga y así distintos proyectos en la Escuela N* 277, en el turno vespertino. 


Cuando hablamos de proyecto, estamos adhiriendo al concepto que manejaba el presidente del Codicen, 
Wilson Netto, de que estos temas es necesario trabajarlos de manera integral y de forma trasversal. La forma 
de trabajo en proyectos permite eso, es decir, trabajar desde la interdisciplina. De esa manera se está 
trabajando en primaria, en habilidades para la vida. Creo que se responde al mandato del artículo 40 de la 
Ley N* 18.437, cuando habla de las líneas trasversales, y en una de ellas pone a la educación para la salud, en 
otra a la educación artística y en otra a la educación en derechos humanos, que son líneas trasversales que nos 
están orientando hacia este trabajo. 


Desde el punto de vista de los docentes, conozco su compromiso y su potencialidad para detectar 
situaciones, tal como la que sucedió en la escuela del barrio Maracaná donde -según mi conocimiento- un 
alumno llevó flores de la planta de marihuana que se cultivaban en su hogar, pero fue detectado 
inmediatamente y atendido por los docentes y el Programa Escuelas Disfrutables. Son situaciones que 
atraviesan la cotidianeidad de las escuelas. Las instituciones educativas en general no funcionan con muros 
que las separan del mundo exterior, sino que tienen una continuidad con ese mundo exterior que entra y sale 
de la escuela. Y esas situaciones ocurren, porque estamos en una sociedad en la cual el tema de las adicciones 
nos está ocupando y están sucediendo, pero sé que los maestros están atentos a esto. Una vez que lo detectan, 
hay herramientas, itinerarios y apoyos a los que pueden recurrir. Eso es lo que está sucediendo en aquellas 
situaciones puntuales que se detectan, donde la presencia en el mundo adulto de las adicciones que, de alguna 
forma, están generando una influencia en el mundo infantil, son detectadas por el cuerpo docente. 


SEÑOR NETTO (Wilson).- Quisiera hacer un comentario con el fin de ordenar un poco la exposición. Al 
principio, hicimos referencia al artículo 10 de la Ley N* 19.172, porque entendíamos que ese era el carácter 
de la convocatoria. 


Por supuesto que en todo el plan y en la comisión de trabajo que preside la Presidencia de la República, la 
Administración Nacional de Educación Pública participa en forma activa en todo lo que tiene que ver con el 
consumo abusivo de alcohol. Asimismo, hay un conjunto enorme de actividades de carácter nacional que 
terminan en centralizar proyectos y trabajos presentados por estudiantes en todo el país. El día 15 de octubre 
lo tomamos como una fecha para poder reflexionar sobre este tema, pero no una actividad de un día, sino la 
síntesis del trabajo acumulado de distintos actores a lo largo de todo el año, que se centra particularmente en 
el consumo abusivo de alcohol. Algunos de los integrantes aquí presentes son parte de la comisión, y con 
cierta periodicidad tenemos encuentros e intercambios respecto a ese tema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Va por cuenta del presidente el agregado del alcohol, pero no quería dejar pasar la 
oportunidad, porque me parecía importante. 


SEÑOR AMARILLA (Gerardo).- Quisiera plantear algunas dudas que nos quedan con relación a la 
exposición -quizás tendríamos que leer el material con mayor detenimiento-, y algunas precisiones en cuanto 


al marco teórico. He escuchado la exposición -y he leído un poquito el material- sobre el tema de la 
prevención de riesgo y la reducción del daño, que me parece importante. Me gustaría saber si es la única 
estrategia o si se ha descartado, por lo menos en el sistema educativo, la reducción de la demanda. Creo que 
es una estrategia que, si bien puede ser compatible, es paralela y tiene sus matices con la reducción del daño 
y del riesgo tal cual se prevé. Quisiera saber si hay una estrategia claramente destinada a la reducción de la 
demanda. 


En cuanto a los trabajos que han hecho y a las diferentes actividades realizadas desde el año 2002, que es 
cuando se plantea el tema, y lo realizado más adelante, en los años 2006, 2011 y 2017, sería bueno saber si 
han tenido algún sistema de evaluación en cuanto a resultados de esas tareas. Me da la impresión de que 
algunas tareas son muy puntuales. Por ejemplo, en canto a los docentes, se dice que en entre el 2014 y el 
2017 -se desarrolló por tres años- se formó a doscientos docentes. Este número me parece un tanto reducido; 
hubiera querido que fuera mayor. Me gustaría saber si existe algún sistema de evaluación, porque se 
plantearon estrategias del 2006 o 2007 -ya pasaron siete u ocho años- que claramente nos están diciendo que 
hemos perdido. En realidad, la lucha contra el tabaco no la están ganando las políticas de Tabaré Vázquez, 
sino la marihuana ya que, según los resultados de 2014, la prevalencia de la marihuana está superando al 
consumo del tabaco entre alumnos de enseñanza media y sigue en aumento. Es una línea ascendente y me 
parece que esta tendencia en tantos años quiere decir que no está dando resultados. No sé si se ha hecho una 
evaluación al respecto. Por otra parte, sobre el convenio con la Junta Nacional de Drogas y los trabajos 
realizados durante 2017, cabe señalar que hace unos veinte días recibimos al secretario de la Junta Nacional 
de Drogas, que nos vino a hablar sobre el tema. Hoy confirmamos los datos que también nos parecen bastante 
reducidos. La señora consejera Motta hablaba de ciento treinta centros de estudios y de tres mil docentes y, 
probablemente, de un impacto en treinta mil alumnos. En ese año llegamos al 7,54% de los docentes y 
estaríamos impactando a un 5% del total de los alumnos del sistema de educación pública de Primaria y 
Secundaria. Esto me parece demasiado poco en cuanto al impacto, que debería ser mucho mayor a esta altura 
de las circunstancias. Además, hay que tomar en cuenta que existe una ley que fue votada por este 
Parlamento, de 2013, donde se estableció esta necesidad. También hay que tener en cuenta que había 
programas que se aplicaban desde antes. 


Entonces, creo que estamos llegando un poco tarde con un impacto bastante reducido para lo que es. Si 
seguimos a este ritmo... Como decía la consejera Motta, ojala que este año se incremente el porcentaje 
porque, de lo contrario, a este ritmo habrá muchos alumnos que saldrán del sistema educativo sin haber 
tenido ningún impacto directo. Hablamos de seiscientos sesenta mil alumnos en el sistema público y que 
hemos impactado solo en treinta mil. Por lo tanto, me quedo con gusto a poco. Me gustaría que el impacto 
fuera mucho mayor. Estoy de acuerdo con que la escuela no debe tener muros que la separen de la sociedad; 
me parece un concepto muy interesante de interacción, pero creo que la escuela históricamente fue la 
herramienta de cambio y de transformación de la sociedad y no la transformada. La escuela transformaba el 
entorno y no era este que impactaba en la escuela. Aspiro a que la escuela pública uruguaya vuelva a ser esa 
herramienta de transformación social y no la transformada por el entorno de la sociedad. 


Hay muchas cifras al respecto. Existen datos preocupantes, por ejemplo, en cuanto a la percepción de 
riesgo, de cómo ha bajado, y que en el Uruguay casi no tiene riesgo la marihuana. Es un país de menor 
presencia de riesgo de todas las Américas y es el de la percepción de mayor facilidad de acceso a la 
marihuana en toda América. Todos estos temas nos preocupan y, por esa circunstancia -y por lo que ha sido 
este proceso del cual somos muy críticos-, el sistema educativo debería tener un impacto mucho mayor a la 
hora del cumplimiento cabal del artículo 10? y de trabajar por la reducción de la demanda y el consumo en 
general de la marihuana y de todas las drogas. Quería hacer la consulta en cuanto a la evaluación del sistema, 
y conocer si se descartó la reducción de la demanda como un elemento en el marco teórico. Además, quisiera 
saber si se sienten satisfechos con lo hecho, más allá de la consideración de que esto se inició en otros 
períodos de gobierno y que hay personas que cambiaron de lugar en cuanto a la responsabilidad. Reitero que 
quisiera saber si se sienten satisfechos con lo hecho por el sistema público de educación frente a este tema. 
Como dije, creo que la batalla la estamos perdiendo, porque las cifras están diciendo que hay un impacto 
terrible en la sociedad. Asimismo, en cuanto a la encuesta mundial de salud adolescente vemos que se dan 
datos que realmente son preocupantes sobre los intentos de autoeliminación y su vinculación con las drogas, 
que se triplica. En particular, me gustaría saber cómo ello incide en cuanto a las ausencias del sistema 
educativo. El número de chicos que faltan tres o más días del sistema educativo se cuatriplica entre los que 
consumen marihuana. Este es un tema que impacta en cuanto a la educación en general. Esta es otra variable 
interesante a analizar. 


SEÑORA MONTANER (Susana).- En primer lugar, quiero dar las gracias a los invitados por venir a 
ayudarnos a caminar en un tema tan importante. No solo nos referimos al artículo 10%, sino también al 
artículo 16. En 2016 yo hice pedidos de informes. De las respuestas que estoy recibiendo ahora, me 
preocupan mucho los resultados. Este es un desafío muy importante y que, también, es una problemática que 
trasciende el nivel educativo. No podemos cargar todo en el sistema educativo y ustedes no pueden 
transformarlo. 


Ahora bien: quiero hacer una consulta, y sé muy bien que el señor Netto me mirará como diciendo que soy 
extraterrestre, pero no lo soy. 


Hablamos de la marihuana porque hay una ley; para las demás drogas no tenemos una norma. Por ejemplo, 
en cuanto al consumo de alcohol, hay un proyecto de ley a estudio en el Senado. ¿Es tan diferente que no 
podemos tener una asignatura que abarque la prevención de todo lo que tiene que ver con sustancias tóxicas a 
nivel educativo? ¿Cómo lograremos evaluar esta cantidad de actividades que son muy buenas, pero que se 
van disipando? ¿Cómo sabemos que en todos los centros educativos -por más que ustedes puedan tener un 
control- se va llevando a cabo, se va replicando y obteniendo resultados? Digo esto porque, lamentablemente, 
el avance se da en todas las drogas; sé que fueron convocados para hablar de esta droga para la que se legisló, 
por lo que estamos obligados a cumplir con ella. De todas formas, creo que la preocupación radica en todas. 


En definitiva, estamos cuidando la salud de nuestros jóvenes y niños, y de la sociedad en su conjunto. 
Quisiera saber si es demasiado descabellado pensar en una asignatura, con la consiguiente preparación de 
profesores a fin de que puedan llevarla adelante. Si no lo hacemos, ¿cómo podemos evaluar y cómo sabemos 
que en todos los centros se están llevando a cabo estas actividades, que son muy enriquecedoras? Ustedes han 
buscado el apoyo al respecto, como se indica en el artículo 16 de la Ley N* 19.172. Desde otro punto de vista 
es como que se nos escapa de las manos; es como el agua que queremos retenerla en las manos y se nos va. 
Conceptualmente, vuelvo a coincidir en que están bien encaminados, pero es muy difícil hacer una 
evaluación y saber si está llegando a todos los centros educativos. Este es un desafío muy grande. Tampoco 
sé, y ustedes lo dirán, si se trata de un gran presupuesto que impide formar a docentes que estén en 
condiciones de enseñar. ¿Por qué me gusta llamarla asignatura? Creo que esta es tan importante en el 
desarrollo de esas personitas que necesitamos, tanto niños como adolescentes, que amerita formar una. Si 
tenemos niños bajo estas sustancias tóxicas, evidentemente, no vamos a tener educación que valga, porque no 
tendremos buenos resultados. Dado el momento que estamos viviendo -quizás estoy pidiendo demasiado-, 
¿estamos muy lejos de que se pueda convertir en una asignatura? Creo que este es un tema básico. Si yo 
tengo a un niño bajo el efecto de esta sustancia, difícilmente podré enseñarle matemáticas, idioma español, 
literatura, historia, etcétera, o algún oficio. Me podrá decir el consejero Netto que me estoy saliendo un poco 
del tema. Lo que sucede es que tengo la sensación de lo que dice el señor diputado Amarilla: estamos llenos 
de buenas intenciones, pero el abordaje lo veo difícil por las matrículas que hay; aunque, por suerte, muchas 
aumentaron. Pero también lo veo difícil por la cantidad de centros educativos. Aunque sé que para lo que voy 
a plantear se necesita de recursos, se me ocurre que si no cuidamos de la salud, las mentes, las neuronas de 
jóvenes y niños, todos los demás resultados se nos desdibujan o, por lo menos, yo no logro entenderlos. Creo 
que ya conozco la respuesta pero, de todos modos, tenía que decirlo, porque es una inquietud que tengo desde 
que se comenzó a tratar este tema con relación a las sustancias tóxicas para los niños, como por ejemplo 
cigarrillos, marihuana, cocaína, pasta base y, por supuesto, también el alcohol. 


SEÑOR DASTUGUE (Álvaro).- Para no ser reiterativo, anuncio que muchos de los datos que presentó el 
señor diputado Amarilla los íbamos a compartir, así como algunas de las inquietudes que acaba de mencionar 
la señora diputada Montaner. El secretario de la Junta Nacional de Drogas, Diego Olivera, compartió con 
nosotros la capacitación de algo de más de tres mil docentes que estaría abarcando cerca de treinta mil 
alumnos. Por lo que escuché tanto de la Junta Nacional de Drogas como de la delegación que se acaba de 
mencionar es una de las acciones más importantes o directas que he escuchado. Recorrimos los centros 
educativos y capacitamos. La pregunta que me hago es la siguiente. ¿Qué obligatoriedad tienen estos 
docentes en trasladar a los alumnos lo enseñado en aquello para lo que fueron capacitados y de qué forma lo 
hacen? Si bien escuché al presidente Netto, que hablaba sobre la cuestión integral, y lo entiendo, ¿cómo 
evaluamos nosotros o el mismo Codicen los resultados de algo que no sabemos cómo se aplica? ¿Cuál es la 
obligatoriedad de cumplir con el artículo 10? por parte de los profesores y cómo se hace la retroalimentación? 
Tenemos datos de la misma Junta Nacional de Drogas que afirman que nuestro país bajó la percepción de 
riesgo pero tenemos, también, los datos presentados por el señor diputado Amarilla de estudios de 
organizaciones internacionales que alertaron a Uruguay de la baja de la percepción del riesgo. Es decir, por 


todos lados nos llega la baja de percepción del riesgo, además de que lo vemos a diario. Al margen de ello, 
como la situación es crítica, tenemos que ser sinceros entre nosotros; muchos hemos recibido a docentes, 
desde profesores, maestros y hasta directores de centros educativos, quienes la primera afirmación que nos 
hacen es la siguiente: "No sabemos qué hacer; no nos enseñaron a trabajar con esta problemática". La 
segunda afirmación es: "No nos han pasado un manual de procedimiento". Yo detecto a un chico que se ríe y 
tiene los ojos rojos y entiendo que, por comentarios extraoficiales, ha consumido marihuana u otra droga. 
Entonces, se pregunta: ¿qué hago? En alguna entrevista personal -me dicen- llamé a la directora, quien dijo 
de llamar a la ambulancia. Llamaron a la ambulancia y al chico lo llevaron para la casa. Y luego de llevarlo a 
la casa, ¿cómo sigue la atención al chico? En sí, la pregunta es si existe algún manual de procedimiento 
relacionado a este tema. 


Sin pretender ser reiterativo porque podríamos abundar más en lo que aquí se mencionó, nos llamó la 
atención lo que afirmó un técnico que vino el lunes pasado a la Comisión -según dijo recorrió muchos centros 
de estudio- que nos enfatizó que no tiene más agenda para recorrer centros educativos solicitada por lo 
mismos centros. Según dijo él en esta Comisión, los centros le solicitan que les enseñen, qué hacer ante esas 
eventualidades o que imparta talleres porque no saben qué hacer. 


Él dijo que la regulación del consumo de la marihuana ha generado en los adolescentes una conciencia de 
que es un pastito que se fuma y está todo bien, y en realidad no es así. Palabras textuales del técnico. 


También dijo que su objetivo eran los centros educativos. Es para concientizar sobre el consumo de alcohol, 
pero que los mismos profesores le solicitaron que haga las charlas por marihuana, ya que se ven desprovistos 
para tratar el tema. Dijo que, según lo que conocía por las diferentes recorridas en los centros educativos del 
país, hay una gran ausencia del Estado en trabajo de prevención en la educación. 


Y respecto al artículo 10 dijo que será obligatoria la inclusión de la disciplina "prevención" -término muy 
importante; coincidimos con lo expresado por los legisladores- del uso problemático en las drogas. 


Hice algunas preguntas específicas y compartí un poco de lo que estamos viviendo con ustedes. 
SEÑOR RADÍO (Daniel).- ¡Bienvenidos! 


En general uno es muy crítico con las cosas que pasan en el sistema educativo, pero en este tema particular 
no me parece que tenga que cargar las tintas. Me constan las reuniones de trabajo que tuvimos en la 
residencia de Suárez: hay una actitud y un empeño en sacar cosas adelante, y me parece que con una 
intencionalidad evidentemente positiva y con esfuerzo e inversión de tiempo, trabajo, de pensar. Hay que 
destacarlo. 


¿Hay temas pendientes? Me parece que esto es escaso; es un esquema de cuestiones más sustantivas. Estoy 
convencido; sería bueno que nos hagan llegar más cosas. 


Respecto a que hay que implementar mecanismos, no puedo responsabilizar al sistema educativo de que 
estemos perdiendo la batalla", entre comillas. Sí tiene responsabilidades muy importantes en lo que ocurre 
desde el punto de vista cultural en la sociedad; todos tenemos responsabilidades compartidas en el sistema 


educativo que, más tarde o más temprano, terminan permeando sus déficit en la sociedad. Es un dato de la 
realidad. 


Pero no podemos responsabilizar al sistema por algo que mandatamos en una norma cuando, además, venía 
haciendo cosas desde antes. Asumamos eso. 


¿Cómo evaluamos el impacto de estas cosas? ¡Ah! Haremos evaluaciones de procesos, pero de resultados, 
¿cómo? No podemos contabilizar la cantidad de personas que consumen y pasarle la cuenta al sistema 
educativo. Esas cosas no corresponden. 


Con respecto a la asignatura propuesta por la señora diputada Montaner, tengo ciertas prevenciones respecto 
a la demonización de la sustancia. Tengo esa perspectiva. Antes que nada demonizamos la sustancia y el paso 
siguiente es demonizar a los usuarios. Pero lo que tenemos que cuidar es el vínculo que las personas 
establecen con distintas cuestiones, por ejemplo, con las sustancias. A veces tenemos vínculos tóxicos con 
sustancias, pero también con personas; podemos tener vínculos tóxicos con el juego, etcétera. Eso es lo que 


tenemos que cuidar. Eso es lo que tenemos que cuidar, pero meternos a trabajar específicamente con el 
vínculo tóxico con las sustancias... 


Tenemos el problema de la violencia doméstica, y no es una asignatura, además no estaría bien que fuera 
una asignatura. Tenemos que abordar la problemática en el contexto de la prevención lo más específicamente 
posible, porque no existe una vacuna para evitar el consumo de sustancias. Para las relaciones tóxicas con 
sustancias u otras cuestiones, la prevención es inespecífica y se traslada al plano de la promoción de hábitos 
de vida saludables, de la convivencia armónica de la sociedad que mucho nos falta. ¡Esa es la prevención! 
Además, un paso mucho más importante es promover la vida en comunidad. Es cierto que es una manera de 
prevención inespecífica y, por lo tanto, más difícil de cuantificar. Uno puede establecer evaluaciones de 
proceso, es decir, cómo marcha la aplicación de estas cosas, esperando luego resultados. 


Insisto en que esto es flaco. Ojalá que el informe contuviera más cosas. No lo leí en profundidad, pero de 
una lectura superficial considero que precisamos más datos para decir algunas cuestiones. 


Quiero destacar que hay una actitud proactiva de inversión, de trabajo, de ganas. 


SEÑORA MONTANER (Susana).- Estoy de acuerdo con las expresiones del señor diputado Radío respecto a 
que desde Presidencia se abordó la problemática del alcohol como una droga, y que en ese rubro englobo a 
todas. Hay preocupación. 


Le aclaro al señor diputado Radío que cuando me refiero a asignatura no es para demonizarla. ¡No! Es para 
reunir estas actividades, haciéndolas obligatorias desde los primeros años de vida del niño, porque es la única 
manera que se puede universalizar a sabiendas de que llega a todos, desde los primeros niveles y, por 
supuesto, tomando en cuenta la edad, que evidentemente será diferente cuando hablamos de los preescolares, 
de Educación Primaria y de Secundaria. A eso me refería, y no a una asignatura que continuamente hable mal 
de la droga ni mucho menos. Me refiero a buscar la manera de englobar todas estas cuestiones que me 
parecen muy ricas e interesantes y que ustedes vuelquen aquí para que se incorpore en la currícula obligatoria 
y que ayude a todos por igual; de otra manera es un gran desafío. 


Asimismo, estoy de acuerdo con que el sistema educativo no es la resonancia donde tienen que caer todos 
los males y culpas, ni mucho menos. Nos aferramos a él porque sabemos que convergen muchos niños y que 
en ese espacio aprenden. Y para aprender tenemos que tener el cuerpo y, sobre todo la mente, sanos. 


No me refería al término "asignatura" tan limitado -tal vez no fui clara-, sino a los efectos que generan que 
todas estas actividades se universalicen, lo que me parece interesante. 


SEÑOR DASTUGUE (Álvaro).- Quiero referirme a algunas afirmaciones del señor diputado Radío. 


Como integré ese grupo de trabajo -como decía la señora diputada Montaner e hice público-, quiero destacar 
el profesionalismo, la responsabilidad y las buenas intenciones con las que trabajó el Coticen y las 
autoridades de la educación, incluida la ministra, en la Comisión para la Regulación del Consumo del 
Alcohol en la que trabajamos en Presidencia. Trabajamos en un muy buen ambiente y con objetivos con 
conclusiones positivas para la gran mayoría. 


Para mí fue fantástico, porque en esa Comisión hablamos sobre prevención y cambiar la cultura del 
consumo problemático del alcohol, que se naturalizó. La idea era atacar el consumo problemático del alcohol 
cambiando los hábitos del consumo en adolescentes y jóvenes. Fue muy positivo; logramos cosas 
importantes, aprobamos algunos proyectos de ley. No está el señor diputado Gallo Cantera, pero redactamos 
un proyecto con un articulado muy extenso gracias, también, a aportes que hizo el Codicen. 


El alcohol es un tema y la marihuana, otro. Aunque se trata de dos sustancias diferentes, debemos atacarlas 
de forma similar. No responsabilizo al Codicen en general y a las autoridades aquí presentes. 


Como dijo el señor diputado Amarilla, este tema viene de 2006 y 2007. La legalización sobre el consumo de 
la marihuana fue propuesto en 2007; legalización sí o no, autocultivo sí o no. Los índices de consumo de 
marihuana venían subiendo. No sé si las autoridades aquí presentes estuvieron en 2007, porque yo no 
integraba este ámbito. 


Se trabajó profesionalmente sobre el alcohol, y como funcionó, el grupo político que integro le propuso al 
presidente seguir trabajando en comisiones similares para abordar la problemática de la pasta base, la 
marihuana. 


Así como trabajamos con el alcohol me gustaría trabajar con la marihuana. 


SEÑORA BIANCHI POLI (Graciela).- Vine a la Comisión a escuchar y no iba a intervenir, pero la 
exposición del señor diputado Radío me motivó. Él sabe de la simpatía que le tengo; no sé cuál es su 
especialidad médica, pero por Dios juro que en la próxima vida me voy a dedicar a la física cuántica. Todo el 
mundo opina sobre educación; que tengamos formación en educación no quiere decir que todo el mundo 
pueda opinar. Si hago cirugías neurológicas, seguramente me llevan presa. 


Hace mucho que venimos discutiendo sobre disciplina, asignatura, técnicos en educación; no nos ponemos 
de acuerdo, a veces sí. Son temas muy técnicos sobre los que no voy a ingresar, excepto en una cuestión 
puntual. 


Sobre lo que sí el sistema educativo es responsable y debe seguir siendo responsable es por ser la caja de 
resonancia: nos enteramos de muchas cosas. Hace muchos años vengo luchando, porque el problema del 
suicidio viene de otros gobiernos. Soy de las que afirman que no hay que tener el espíritu fundacional ni para 
lo bueno ni para lo malo. 


En 1994 asumí la Dirección del Liceo Bauzá, no estaba el Frente Amplio y había chicos que consumían 
LSD. ¡A ver si nos ubicamos! 


¿Cuál es la cuestión del sistema educativo? ¡Que es una caja de resonancia! Un escrito de filosofía bien 
leído por un profesor puede evitar un suicidio, y tal vez el consumo de drogas. No voy a ingresar en la 
discusión sobre si el consumo es o no problemático, porque además nos llevaría a otros temas. No es Vargas 
Llosa el que consume droga, el problema son los chicos de los sectores más vulnerables los que teóricamente 
más nos preocupan y que, precisamente, son los más problemáticos para asumir el problema. 


Quería decirlo en un marco general. 


Quisiera hacer dos preguntas concretas. Si no entendí mal -si fue así, pido disculpas- en lo que respecta al 
consumo de drogas -si quieren referirse solo a la marihuana porque hay ley está bien, pero es consumo de 
drogas al fin- si es prevención en este caso lo que mandata la ley, no la hubiera votado*, menos el mandato 
legal al Consejo de cómo tiene que hacerlo. ¡Eso es un disparate! Y más les digo: aspiraría a que el Codicen, 
que está legitimado para hacerlo, interpusiera un recurso de inconstitucionalidad. Es un disparate que la ley 
los mandate a eso. 


Si no entendí mal, la concepción, la forma teórica -como quieran llamarlo- en la que está enfocada la 
prevención de las adicciones tiene que ser trasversal a las asignaturas, que es lo que tenemos ahora, más allá 
de que muchas veces no estemos de acuerdo. No soy asignaturista, soy lo que antes era neoliberal; ahora por 
suerte estamos todos de acuerdo. Sí concuerdo en que es necesario trabajar de forma interdisciplinar, fórmula 
intermedia que se logró para evitar seguir discutiendo porque, si no, dentro de cuarenta años estaremos 
discutiendo lo mismo. ¿Por qué en educación sexual sí hay una política de trabajo que muchas veces ha 
resultado bien, a pesar de todo, como una disciplina, una asignatura -vamos a decir disciplina- independiente, 
donde hay formación, se gastó muchísimo dinero, mucho material y en lo que hace al consumo no se hace? 


Supongo -ustedes que son técnicos en educación me lo podrán explicar- que es por la existencia de dos 
concepciones distintas, porque cuando la Comisión de Educación y Cultura llama por los inconvenientes que 
se han dado por educación sexual, el tema está enfocado y abordado en forma independiente. Es más, cuando 
nosotros decimos que en educación sexual hay un gran componente ideológico -sé que está fuera de moda-, 
tenemos los laboratorios, las clases de biología, pero los técnicos que se ocupan de educación sexual nos 
dicen que eso no. Eso me llamó la atención. 


También quisiera saber concretamente, muy concretamente, qué talleres se hicieron, qué contenido tenían; si 
no tienen el material ahora, mis compañeros de la Comisión Especial de Adicciones lo pueden proporcionar 
luego; además, yo estoy esperando al Consejo de Educación Secundaria por planteamientos de directores, 
quienes están, entre otras cosas, por el tema del consumo y no saben qué hacer. 


Entonces, dos preguntas concretas: ¿por qué en el caso de educación sexual se tiene un criterio pedagógico 
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y en el caso de prevención de adicciones se tiene otro? Si hubiera algún motivo, estaría encantada si me 

convenciera. Y, por otra parte, ¿cuáles fueron los talleres que se hicieron? 


Con todo el respeto les digo que yo no he visto nada; probablemente haya alguna cosa puntual en algún 
centros que funcionan mejor, pero creo que hay que terminar con este problema que lleva décadas, que cada 
vez es más frecuente, que cuando rebota -por suerte rebota, porque nosotros podemos establecer las redes que 
corresponden- encontramos un gran agujero negro. 


Podrían instalarse talleres en ese sentido, y en esto me gustaría ilustrar al señor diputado Radío, porque los 
profesores no queremos seguir asumiendo responsabilidades, pero cuando se nos cae un chico drogado, no 
queremos llamar a la ambulancia, sino que quisiéramos llamar a centros que efectivamente nos ayuden a 
sacarlo de la situación, porque en general -no siempre- cuando se trata de un niño o de un adolescente es 
problemático. Por eso, a mí no me preocupa en absoluto que Vargas Llosa fume marihuana; me preocupa que 
lo hagan nuestros niños y adolescentes de los sectores sociales más bajos. Los sectores altos también 
consumen, pero tienen padres con mucha plata y, en consecuencia, pueden recurrir a las mejores clínicas; en 
cambio, los otros no tienen nada, y eso es algo que el sistema educativo tiene la obligación de hacer, no para 
atribuirle la responsabilidad del aumento del consumo, sino para estar atentos, porque es la caja de resonancia 
que no hay en otros lugares. Por eso comencé hablando, inclusive, de la prevención del suicidio, porque en 
general de eso nos damos cuenta en los centros educativos, y del consumo también. 


SEÑOR RADÍO (Daniel).- En primer lugar, reivindico mi derecho a hablar en todos los temas, entre otras 
cosas, porque una de las reivindicaciones que uno hace del sistema educativo es que de educación no hablen 
solo los que saben, porque nosotros peleamos por la ciudadanización del gobierno de la educación, que pasa 
por un cambio estructural fundamental que, por cierto, no está comprendido en la normativa vigente, y por 
eso hablo de que se tiene que modificar la Ley de Educación. 


La educación no es una materia exclusivamente para expertos, porque de lo contrario los políticos nos 
tendríamos que callar en todas las discusiones. Si solo vamos a hablar de lo que sabemos, cada uno podrá 
hablar de un tema solo, y algunos de ninguno; yo, seguramente de ninguno. 


Por otra parte, ustedes me conocen y saben que soy muy crítico de lo que se hace en el sistema educativo, 
pero la falta de un mapa de ruta -si hay, no lo conozco- no se lo podemos achacar al sistema educativo. Por 
ejemplo, tenemos mapas de ruta para la violencia, que costó mucho trabajo -esas cosas se elaboraron en el 
Sipiav-, y quizás habría que diseñar mapas de ruta más expresos para casos de intoxicación. Capaz que hay y 
yo no los conozco, pero en todo caso sería una asignatura pendiente, compartida, porque es intersectorial y no 
solo atribuible al sistema educativo. 


SEÑORA BIANCHI POLI (Graciela).- Obvio que los representantes tenemos derecho a opinar de todo tipo 
de cosas, porque representamos a quienes nos votaron. Yo lo que digo es que hay cosas que son muy técnicas, 
y lo digo con todo respeto; yo, a la Comisión de Salud Pública no voy, porque si me plantean temas de salud, 
no entiendo un pepino. Los conceptos de disciplina y de asignatura me encantan, porque todos podemos 
opinar; nosotros llevamos muchos años discutiéndolo, y todavía ni siquiera nos pusimos de acuerdo. ¡Ni 
hablar del concepto de áreas! 


Esto era lo que quería aclarar. Es obvio que nadie va a cercenar el derecho a expresarse; al contrario, menos 
yo. 


Por otra parte, yo no estoy atacando a las autoridades de la educación, y lo dije con una enorme honestidad 
intelectual: esto hace mucho tiempo que lo tenemos entre manos. Lo que sí dije es que, por favor, el sistema 
educativo debe ser una caja de resonancia y no abstenerse, porque en general hay cosas que estallan en el 
sistema educativo, por suerte, no en forma explícita, porque los maestros y profesores detectan situaciones 
que muchas veces no sabemos qué son. Lo que debemos tender son las redes, que en el sistema educativo son 
absolutamente fundamentales para hacer las derivaciones y los trabajos conjuntos, porque no solo se trata de 
derivar, sino también de que el alumno permanezca en el centro educativo, para que se siga educando y, a la 
vez, para que podamos colaborar en forma técnica, no con criterios que no son técnicos. 


Eso quise decir, y de ninguna manera responsabilicé de los resultados a las autoridades del Codicen; los 
responsabilizo de otras cosas, pero no de esto. 


SEÑOR NETTO (Wilson).- Sin lugar a dudas el tema es muy complejo, y coincidimos con que la educación 
es la caja de resonancia de las distintas temáticas que aborda la sociedad; eso es indiscutible. Muchas veces 
se pretende aislar a la educación de las diferentes situaciones que debe llevar adelante la sociedad toda. 


Es correcto que la educación sea la caja de resonancia, por la escala, por la universalidad que tiene y porque 
también ahí se construyen ámbitos de confianza que permiten que ciertas problemáticas afloren; se ponen en 
evidencia y hay que intervenir u operar. 


Por eso, me parece que sería interesante discutir dos aspectos. Por un lado, el mandato del artículo 10 de 
esta ley, que prevé trabajar en la prevención, y, por otro, qué hacer en el momento de detectarse un consumo; 
son dos cosas diferentes. ¡Si será caja de resonancia que diariamente los docentes, en cada centro, están 
resolviendo situaciones y buscando redes locales para abordar estos temas! 


En ese sentido, me parece importante diferenciar ambos aspectos, que se vinculan. El listado que hemos 
entregado es un borrador y coincido con que hay que complementarlo con un conjunto de acciones que 
muchas veces se manejan en la reserva del centro educativo, porque hay temas que son muy delicados; no 
solo los números que se manejaron, sino los que aparecen aquí. En este resumen se habla de talleres de 
acuerdo de inspectores, que en Primaria implica todas aquellas pautas de trabajo que los inspectores llevan a 
todos los centros educativos de Educación Inicial y Primaria del país. Es decir, se interviene en el acuerdo de 
inspectores cada año, para jerarquizar las líneas de trabajo que cada uno de ellos desarrolla en cada centro 
educativo que, por supuesto, impactan en todo el territorio. 


Por otro lado, en la parte de Educación Media, si bien se pretendió ser muy concreto en las acciones. Por 
ejemplo, se habla de que en tercer año, en el programa de biología, las inspecciones del área de ciencias 
desarrollan actividades que permitan el uso de la currícula específica que contiene un abordaje en todos sus 
cursos, para que podamos alcanzar a miles de estudiantes; lo mismo cuando hablamos de UTU y las 
propuestas en primer y segundo año, que terminan impactando, sumado a otro tipo de actividades que aquí se 
describen, en un número muy importante de jóvenes. 


Más allá del número, acá se ha hablado de un aspecto que también es muy importante, que yo no voy a 
llamar calidad, sino estrategia. Es decir, ¿qué estrategias se desarrollan en función de ciertas concepciones? 
Por eso dijimos que, basándonos en el trabajo de distintos autores en el ámbito mundial, sabemos que abordar 
simplemente las consecuencias del uso de sustancias de estas características no termina dando el resultado 
esperado. Entonces, al involucrarnos en estas habilidades para la vida, llevadas adelante, monitoreadas y 
promovidas por la Organización Panamericana de la Salud es donde creemos que se puede centrar un 
abordaje de escala en la prevención. 


Hoy no quise, pero ahora es menester nombrar algunas acciones para promover, y que figuran en el 
resumen. Por ejemplo, el autoconocimiento; es algo más complicado que tener un área específica dedicada a 
promover la importancia de avanzar en que cada uno de los sujetos construya estrategias para visualizarse a 
sí mismo y explicitarlo en ámbitos colectivos; es un tema realmente complejo. Otra es la empatía; tema no 
menor en la sociedad en que vivimos y en el mundo: ¿cómo construir espacios donde logren ponerse en el 
lugar del otro, reconocer esas situaciones y generar distintos climas de encuentro y de reencuentro? Otra es la 
comunicación asertiva; pueden existir distintas formas de comunicación, pero específicamente en estas áreas, 
¿qué grado de comunicación y de análisis se puede llevar adelante en función de la temática que se está 
tratando? Porque si encuadramos en comunicación lo que escuchamos todos los días, el concepto de 
comunicación puede ser muy vasto pero, de ahí a que tenga sustento y respaldo respecto de lo que se va a 
abordar, ya es más complejo. 


Así podemos seguir, por ejemplo, con las relaciones interpersonales, la toma de decisiones -¡y si tendrá que 
ver en esto la toma de decisiones de qué hacer cada uno con su vida en función de todo el contexto que tiene 
en su entorno!-, el manejo de los problemas y de los conflictos, el pensamiento creativo, el pensamiento 
crítico, el manejo de emociones y sentimientos, el manejo de las tensiones y del estrés. Observados 
integralmente, todos estos elementos promueven cambios de vernos a nosotros mismos, dentro de un grado 
de complejidad que involucra un cambio de carácter cultural. 


Entonces, si bien esto no solo es un propósito de la educación, tiene que ver con las fortalezas, con el 
tiempo y la permanencia y con la universalidad que sostiene, en cómo va abordando, en esa gama de acciones 
que se llevan adelante en forma cotidiana, que estas cosas se pongan de relevancia. El intercambio siempre es 


bueno y tiene que existir, pero el abordaje que una institución pretenda darle se tendrá que hacer desde este 
lugar. Si son otras las formas para abordar esta dimensión, es muy difícil establecer una direccionalidad. Es 
muy difícil establecer una direccionalidad; en muchos temas en la sociedad se establece una direccionalidad 
dada en función de acción- resultados. Hay temas complejos que tienen que ir avanzando a indicadores de 
proceso en función de los cambios y la transformación. Ahí puede haber problemas de orden conceptual en 
cuanto a cómo se opera ante determinada acción. El resultado concreto, en función de las distintas acciones 
que se llevan adelante, dependerá de qué concepción tenga cada uno de nosotros en esta temática compleja. 


Seguramente tengamos que conversar y profundizar más sobre lo que se espera o qué estrategias son las 
más adecuadas para actuar en promoción de la prevención de consumo de este tipo de sustancias. 


El otro tema tiene que ver con cuáles son los pasos para ayudar a una persona una vez detectado que 
consume. Son temas vinculados, pero que requieren estrategias distintas. Hay un conjunto de espacios y 
recursos en las instituciones educativas que se ponen en juego rápidamente cuando eso pasa y tienen que 
interactuar con otras instituciones que tienen el objetivo de atender situaciones de este tipo. 


SEÑORA MOTTA (Laura).- Quiero agradecer las preguntas porque nos dan la posibilidad de profundizar en 
alguna temática que tal vez en la primera exposición no fue posible. 


El material que trajimos no intentó ser exhaustivo, sino exclusivamente una guía que nos permitiera iniciar 
la presentación. Era para recordar la presentación, los artículos de la ley, el marco conceptual de las 
habilidades para la vida y enumerar ciertas acciones que se vienen desarrollando. Todo esto que ven acá es 
material complementario de donde surge el documento que trajimos. Está disponible si lo desean. Reitero que 
el material no tuvo la pretensión de ser un documento exhaustivo, sino una guía de la presentación de hoy. 


La ley encomienda específicamente establecer políticas educativas de prevención de uso problemático del 
cannabis. En ese sentido, hemos establecido políticas educativas concretas. ¿Cuáles son? Hablamos de los 
talleres con la Junta Nacional de Drogas, del marco teórico en el cual nos movemos, y de los espacios 
curriculares en donde se desarrolla la prevención del uso problemático del cannabis y de otras sustancias. 
Tanto en Primaria como en Educación Media, dentro de los espacios curriculares ya existentes, tenemos 
profesores y maestros que son preparados en el ámbito educativo natural, por ejemplo, a través de las 
inspecciones, cuando un profesor de biología trabaja en salas regionales, nacionales, inclusive en los centros 
educativos. Quiere decir que el alcance no se reduce a un 7,5% de la población total, sino que abarca la 
totalidad de la población del sistema educativo de diversas maneras. 


También está la inclusión curricular en la enseñanza primaria y media básica. En el caso de Primaria, los 
profesores de educación física son los que tienen a su cargo el abordaje de esta temática. Así lo definió 
Primaria y, a partir de ellos, se capacita a los profesores, se les da la formación para que puedan abordarlo y 
cada uno en su ámbito de trabajo lo realiza. 


En el caso de Educación Media, se ha seleccionado otros profesores, como los de biología. Son otros los 
docentes a los que se les ha encomendado esa tarea. Se podrá discutir si son estos o no los docentes 
adecuados. Esto me lleva al tercer punto. 


El tercer punto implica incorporar en planes y programas de la ANEP la disciplina de prevención del uso 
problemático de las drogas. Aquí coincido con la señora diputada Bianchi en cuanto a la discusión sobre 
disciplina o asignatura. Muchas veces decimos que los jóvenes tienen una cantidad de asignaturas en los 
primeros años de educación media. Por la complejidad de las temáticas del marco conceptual, que son las 
habilidades para la vida, no pueden ser encerradas en una asignatura. El concepto que se expresó acá fue el 
de disciplina, que le da un carácter mucho más transversal, que permite que no haya un profesor involucrado 
en esto, sino que el conjunto de los profesores tenga la responsabilidad desde cada una de sus asignaturas de 
formar en habilidades para la vida, en esto de la prevención del uso problemático de la droga. 


Acá quiero hacer un énfasis, porque tal vez sea importante comprender desde dónde y por qué se aborda. En 
ese sentido, la señora diputada Bianchi preguntaba la diferencia entre el abordaje de la educación sexual y la 
prevención del uso problemático de drogas. En el caso de la educación sexual, existen referentes 
departamentales y no hay una asignatura, excepto en UTU, como quedó establecido desde el inicio, ya que 
cada uno de los Consejos lo abordó de distinta manera. Eso también está en discusión; se está haciendo una 
evaluación del programa de educación sexual, entendiendo que no es una problemática que se pueda abordar 


desde una única asignatura, sino que tiene que ser un trabajo transversal. La forma de trabajo es similar, las 
herramientas son diferentes. 


Las cifras del Observatorio de la Junta Nacional de Drogas indican que la percepción que tienen los jóvenes 
sobre el riesgo en el uso de alcohol es menor que en el de drogas. Esto sí debería ser preocupación de todos, 
porque el alcohol no es percibido como una sustancia perniciosa para la salud de los jóvenes. Muchas veces 
es percibida como parte de la diversión, de estar en un grupo. Hay un trabajo importante que estamos 
realizando en conjunto, pero es necesario hacer más. Tal vez, como las drogas están tipificadas de esa 
manera, se las ve con cierta preocupación. En general, el consumo de alcohol es de mayor cotidianeidad, 
inclusive en las casas. 


Se ha preguntado sobre la obligatoriedad que tienen los docentes de asistir a los talleres y cómo se evalúa el 
trabajo. Creo que hay una forma sencilla de evaluar, que es en el número de docentes que trabaja sobre estas 
temáticas, que participa de los talleres, que son voluntarios. Si decimos que en ciento treinta talleres 
participaron voluntariamente más de tres mil docentes, vemos que es un número muy alto. ¿¿Es suficiente? 
Seguramente, no. ¿Es suficiente con que los inspectores formen a los docentes, que tengan esta temática en la 
junta de inspectores como parte de su formación profesional? Seguramente tengamos que trabajar mucho 
más. Pero no extraña que un docente o un director diga que no lo formaron. Yo fui al IPA hace muchos años y 
esta temática no estaba. Es una obligación de cada uno de los profesionales de la educación continuar 
formándose. Es una obligación nuestra ofrecer oportunidades de formación. Pero esa formación tiene que ser 
parte de su desarrollo profesional. Muchos docentes lo asumen así, lo entienden y se acercan a los espacios 
de formación profesional existentes. 


Yo solo quiero decir que lo que se hace nunca es suficiente, porque el problema está instalado en la 
sociedad. Como tantas veces se dijo, la educación sola no puede. Esta es una problemática que tenemos que 
abordar todos en conjunto. 


SEÑOR DASTUGUE (Álvaro).- Por lo que entendí, los docentes no tienen obligación de asistir a los talleres 
que la Junta Nacional de Drogas está dictando. Tampoco tienen obligación de trasmitir en las aulas el 
conocimiento que reciben en los talleres. Digo esto más allá de una obligación moral, personal. 


SEÑORA MOTTA (Laura).- Los talleres no son obligatorios; sin embargo, todo lo que se realiza con las 
inspecciones es parte de lo que el docente debe verter. Eso es lo que se está desarrollando tanto en Primaria 
como en Educación Media. 


SEÑOR NETTO (Wilson).- Vamos a dejar una copia del marco curricular. 


Los compañeros hicieron referencia a esta dimensión del aprendizaje de una ética del bienestar y me 
gustaría que vean en You Tube estos talleres, para que entiendan qué se pretende que aflore en el marco de su 
desarrollo. De esa forma visual, práctica, podrán entender a qué cambios de carácter cultural aspiramos de 
parte de todos los profesionales de la educación en esta temática. Por supuesto que debería ser de toda la 
sociedad, pero nuestra competencia abarca a las personas que desarrollan actividades educativas en la ANEP. 
Eso permitiría visualizar de qué estamos hablando, para no seguir discutiendo si es o no suficiente. Ahí 
podremos observar qué implica en escala un cambio cultural en la sociedad, desde prácticas educativas hasta 
cualquier modificación que se pretenda introducir. Hay elementos gráficos tomados de los talleres que 
permiten ver qué actitud toman los docentes. Nuestros talleres están marcados en función de lo lúdico, para 
enseñar herramientas para trabajar con los estudiantes también desde lo lúdico. Si visualizan esas situaciones 
que se pueden estar dando, podrán entender mejor esta discusión porque, a veces, al no estar en el lugar 
cotidiano donde se desarrollan, cuesta tratarlas en su justa medida. 


Simplemente, era un comentario, porque hay registros gráficos; en You Tube hay cursos a docentes y se 
puede ver qué actividades desarrollan. Creo, tal vez, interpretar qué significa este cambio hacia promover 
estas habilidades para la vida. 


SEÑORA IVALDI (Elizabeth).- Quiero decir unas palabras y, en principio, aclarar que es una postura 
personal; no quiero involucrar en mis palabras a los colegas que me acompañan. 


Como representante de los docentes, creo necesario establecer por lo menos algunas líneas -no puedo 
retirarme sin exponerlas- sobre el rol docente y sobre lo que es el campo pedagógico. Creo que estamos 


trabajando sobre algunos imaginarios -que, inclusive, se transformaron en letra de una ley- que implican 
pensar que los docentes van a abordar estas temáticas, que son de tanta importancia en la vida de sus alumnos 
y de la familia de sus alumnos, solo si existe la letra de una ley, una obligación y hasta un manual de cómo 
actuar. Creo que eso es desvalorizar el rol de los docentes en este país. 


Quiero decirles -tal vez esto los desilusione- que los docentes siempre hemos trabajado estas temáticas, las 
trabajamos y las vamos a seguir trabajando, exista la letra de una ley o no; lamento si los desilusiono con 
esto. Comparto con la señora diputada Bianchi que no es pertinente que se establezca una ley con este tipo de 
mandatos a la ANEP. 


El otro imaginario que creo que también ha estado presente acá es pensar que porque además de crear una 
ley se genere en los programas una asignatura determinada, con una serie de contenidos determinados que 
aseguren, inclusive, desde la obligatoriedad o materiales de apoyo que los trabajamos -no como manuales-, 
una asignatura que garantice que desde el mundo adulto se trasmitan saberes acerca de las adicciones que el 
mundo infantil, el mundo adolescente y el mundo joven no tiene, es retrotraernos a una época de la educación 
transmisiva que creí que en el Uruguay estaba totalmente perimida en la cabeza de todos. Veo que no. 


Además, les quiero decir que eso no sirve, porque estos temas de carácter humano -como el que se nombró 
de la violencia doméstica, la violencia- tienen que ver con que la condición humana no se revoluciona desde 
lo cognitivo, no se soluciona porque yo dicte una clase magistral acerca de las adicciones, porque lo que lleva 
al joven, al adolescente, a esa familia a estar en el consumo de drogas son otros factores de índole 
socioemocional, de situaciones de vida que no me garantizan que porque yo dicte una clase magistral o tenga 
una asignatura, estas cosas se solucionen. Me van a preguntar: ¿cómo se solucionan? Bueno, se solucionan 
con cada grupo en particular y, sobre todo, en cada caso en particular, porque el tema de las adicciones no se 
puede pensar desde lo general. Es el adicto, es esa situación, qué sucede en ese caso, qué sucede en ese hogar. 
¿Por qué vienen los docentes y dicen: "Con esto no puedo"? Yo he dicho muchas veces, como docente: "Con 
esto no puedo", porque cuando los temas son socioemocionales implican que el docente ponga su cuerpo, sus 
sentimientos y sus emociones también en juego, y eso conmueve. Conmoverse implica moverse con el otro; 
eso mueve, y eso implica decir: "Yo no puedo". Pero les quiero decir que los docentes, por lo que yo sé, están 
pudiendo, porque intervienen en situaciones particulares que no figuran en las estadísticas. Lo que pasa en 
una escuela determinada con un niño determinado, con una situación de familia con problemas de adicciones 
o lo que pasa en un liceo no figuran en una estadística, porque es una intervención individual desde un 
vínculo generado desde la confianza, y es allí donde se actúa. El tema es complejo y no tiene soluciones 
simples. 


Discúlpenme, pero he escuchado acá que se piensan que hay soluciones de causa- efecto, es decir, hacemos 
esto y se da el efecto. No; no es así. Es muy complejo; tiene muchos vericuetos. Creo que son bienvenidos 
los talleres de formación. Los apoyamos; los docentes adhieren voluntariamente. El tema de que se inscriban 
voluntariamente tiene un sentido, porque son aquellos que están conmovidos y buscan ese apoyo, y eso tiene 
más valor, porque ese apoyo es mejor recibido desde un interés personal. ¡Bienvenidos los talleres de 
formación! ¡Bienvenidos los materiales! Pero, sobre todo, confío en la profesionalización de los docentes. 
Confío en el docente como profesional que, ante una situación de vida de sus estudiantes, actúa, se involucra, 
se compromete y hace lo que puede y va resolviendo lo que puede, y cuando no lo logra, busca ayuda. En eso 
también estamos trabajando intersectorialmente. 


Cuando me referí a que las escuelas no tienen muros, no estoy promoviendo que la escuela no sea 
transformadora; estoy diciendo que es una realidad: las escuelas no tienen muros. La escuela es un trozo de la 
sociedad en miniatura. Lo que sucede afuera, sucede adentro; lo que sucede adentro, sucede afuera. No es 
que paso el portón de la escuela y es un mundo maravilloso. Es el mismo mundo que sucede afuera. 


Confío en la profesionalidad de los docentes; confío en la autoformación. Cuando el docente tiene una 
situación en su clase busca formación y, si no la encuentra, puede autoformarse, puede buscar ayuda. Yo lo he 
hecho y no solo en estos casos; lo he hecho cuando he tenido que incluir a un niño con una capacidad 
diferente, y no sabía qué hacer. Y me he formado, he buscado ayuda: la circulación de saberes, compartir 
experiencias, juntarse con otro al que le pasó lo mismo. Esas cosas suceden en las instituciones educativas. 
Que estemos haciendo estos talleres, que se estén trayendo estos números no implica que haya un sinfín de 
otras situaciones de la vida diaria que estén sucediendo, y sobre todo en este trabajo de prevención, que es día 
a día, todos los días. 


Creo en el docente, en su profesionalidad y en su autoformación. Cuando se dice que los docentes acuden a 
formarse, en ese "se" de formarse siempre están poniendo algo de sí para la formación. Entonces, creo en el 
cuerpo docente y en que más allá de que exista una ley, marcos curriculares, talleres y coordinaciones con la 
Junta Nacional de Drogas, lo que existe es un docente al frente de cada grupo con un compromiso, con un 
vínculo, con un despliegue de confianza con sus alumnos capaz de llevar adelante esta atención. Muchas 
veces son los docentes los que detectan, los que dan el alerta y los que generan esas redes que pueden 
permitir a este niño o a este joven salir de esa situación. No podemos solos, por eso buscamos ayuda, por eso 
están las coordinaciones intersectoriales. No es un tema para abordar solo desde lo educativo; es un tema 
absolutamente intersectorial. 


No podía retirarme sin decir estas cosas desde mi representación de los docentes, porque creo que aquí se 
han manejado algunos conceptos que, de alguna forma, cuestionan la profesionalidad, el rol docente y el 
campo pedagógico, que es competencia específica de la docencia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos a las autoridades de la educación que nos hayan acompañado en 
un tema que es tan complejo, cuyo tratamiento tiene tantas dificultades. 


Me gustaría decirle a la consejera que la palabra "adicto" es un término que casi no se usa; hablamos de 
problema en el uso de drogas por lo que decía el señor diputado Radío en cuanto a no estigmatizar. 


No quería hacer uso de la palabra, porque me sentí bastante representado con la intervención del señor 
diputado Radío. Creo que podemos coincidir con diputados de la oposición, y eso es bueno. Creo que hemos 


tenido una buena jornada de trabajo y les agradecemos profundamente. 


Se levanta la reunión. 
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